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PRESENTACIÓN

En el número 40/1 (enero-junio de 2010) del Anuario de Estudios
Medievales, la Dra. Maria Teresa Ferrer Mallol anunciaba una renova-
ción tanto de la dirección como de los consejos de redacción y asesor de
la revista, de acuerdo con la normativa reguladora de publicaciones
periódicas del CSIC vigente. Y, además, a raíz de su inminente jubilación,
acaecida en agosto de 2010, se despedía como directora.

No hay duda de que, con el relevo de la Dra. Ferrer en la dirección
del Anuario de Estudios Medievales, la revista inicia una nueva etapa.
Porque, durante más de dos décadas y en muchos sentidos, el Anuario de
Estudios Medievales ha sido María Teresa Ferrer.

Fundado por el Dr. Emilio Sáez en 1964, éste lo dirigió hasta 1983
(volumen 13). Entre 1984 (volumen 14) y 1986 (volumen 16), ya compartió
la dirección con Maria Teresa Ferrer. Y desde entonces (volumen 17, 1987)
y hasta la fecha, ha sido la Dra. Ferrer quien ha estado al frente de la
revista, encumbrada no sólo como revista especializada de referencia del
medievalismo hispánico, sino también del medievalismo internacional. En los
últimos años, además, desde la dirección del Anuario ha sumado, con éxito,
a su constante esfuerzo por incrementar el prestigio y la calidad científica de
la revista y por mantener su puntualidad de publicación la necesidad de hacer
frente a los nuevos retos impuestos por la indización y digitalización.

Desde aquí, pues, no podemos sino agradecer a la Dra. Ferrer su
inestimable labor y su dedicación al Anuario con un sentido gràcies, Maria
Teresa, esperando que, muy pronto, este agradecimiento y reconocimiento
pueda hacerse tangible en un merecido homenaje.

Si la Dra. Ferrer se despedía en el volumen 40/1 del Anuario de
Estudios Medievales, con el volumen 40/2 culmina la consagración de la Dra.
Josefina Mutgé Vives a su secretaría y/o jefatura de redacción –según los
momentos– desde 1965. Sin la abnegada entrega de la Dra. Mutgé, el
Anuario difícilmente habría podido alcanzar sus objetivos. Por ello, también
a ella hay que dedicarle un emotivo gràcies, Josefina.

Esperamos que, en adelante, como miembros del Consejo Asesor del
Anuario de Estudios Medievales, tanto la Dra. Ferrer como la Dra. Mutgé
puedan seguir ayudando a su continuidad y a su mejora constantes.

La gratitud debe extenderse, por supuesto, a todos los miembros
pasados y presentes de los también remodelados consejos de redacción y
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asesor, bien por la labor realizada hasta la fecha, bien por haber aceptado
incorporarse a ellos.

Los Dres. Eloy Benito Ruano, Francesco C. Casula, María del Pilar
Manero, José Mattoso, Manuel Riu Riu y Juan Torres Fontes han dejado de
ser miembros del Consejo Asesor, al que se han incorporado (además de las
Dras. Ferrer y Mutgé y del Dr. Barral, procedentes del Consejo de
Redacción) los Dres. Luisa D’Arienzo, Vicenç Beltran, José Vicente
Cabezuelo, Maria Helena da Cruz Coelho, Luis Miguel Duarte, Ángel Galán,
Fernando López Alsina, Jordi Morelló Baget, David Nirenberg, Mercè Puig
Rodríguez-Escalona, Eloísa Ramírez Vaquero, Pinuccia F. Simbula y Maria
Mercè Viladrich.

Sin embargo, debemos reservar un recuerdo y mención muy especiales
al Prof. Jean Gautier-Dalché (1913-2010), miembro del Consejo Asesor del
Anuario de Estudios Medievales desde el volumen 11 (1981) hasta el 40/1
(enero-junio 2010). Tristemente desaparecido el pasado mes de julio,
expresamos, desde aquí, nuestro más sentido pésame a sus allegados.

La remodelación del Anuario de Estudios Medievales culmina con la
incorporación al Consejo de Redacción de Lola Badia, Francesca Español,
Ana Gómez Rabal y María Isabel del Val, con voluntad de afianzar la
interdisciplinariedad que siempre ha intentado mantener la revista.

La nueva dirección espera que, todos ellos, contribuyan a seguir
reforzando la internacionalización, calidad, rigor e interdisciplinariedad del
Anuario de Estudios Medievales. Se trata de un reto que tanto yo, personal-
mente, como nueva directora, como Pere Verdés, como nuevo secretario,
asumimos con ilusión, empeño y responsabilidad. Somos altamente conscien-
tes del peso y del incalculable valor del legado que heredamos. Y no puedo
sino desear que, con la ayuda de todos, podamos seguir proyectando y
mejorando el Anuario.

  *  *  *

Pese a haberse despedido ya en la presentación del volumen 40/1, el
fascículo 40/2 del Anuario de Estudios Medievales ha sido elaborado todavía
bajo la responsabilidad de la Dra. Ferrer Mallol.

Según se había anunciado, incluye el  monográfico Diplomacia y
embajadores en la Edad Media, que se compone de doce trabajos. Y se
completa con cuatro artículos más, de carácter misceláneo, además de los
habituales comentarios bibliográficos y reseñas.

*  *  *
En anteriores volúmenes, el Anuario de Estudios Medievales había

informado ya de un posible replanteamiento de sus monográficos. Hasta la
fecha, su temática se anunciaba, en llamada abierta a posibles contribucio-
nes, en las páginas de la revista. La intención de la nueva dirección es
mantener el carácter monográfico del segundo fascículo de la revista, pero en
adelante se optará por la fórmula de monográficos coordinados, en aras de
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una mayor coherencia de contenido y de poder garantizar la necesaria calidad
y cantidad de artículos. En este sentido, anima, ya desde ahora, a que los
posibles interesados sometan sus propuestas a la valoración del Consejo de
Redacción.

R0SER SALICRÚ I LLUCH


